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Es tina mañanita fria le Diciembre. Las liez menos veinte 
le la mañana, la misma hora q.ue, asómala a ios ojos le 
cala lomingo, puele ver a alguna le nuestras compañeras 
acercarse al puesto le periálicos, q.ue en la esq.uina le 
Miguel Angel y Francisco Giner, ofrece las áltimas noti­
cias impresas.

Al momento, señorita, lice la venlelora a la q.ue ba^ 
tá la inlicacion leí primer lomingo para tener siempre 
lispuestos'los periJlicos lesealos; Fichi, Pulgarcito, EL 
Infantil en números repetilos.

La inevitable carrera al tranvia, ocúpalo por un solo 
viajero, el consiguiente crúcenle míralas y sonrisas le 
triunfo al posesionarse le asientos vados. Y el 18 sube 
asmático la cuesta le la calle.

A fin le q.ue los niños no esperen al llegar a la Caá 
ta, las hojas le los peridlicos se van cortanlo en él^^ 
trayecto. Pero nuestras amigas no llevan plegalera ni 

cosa- q.ue lo valga, y así van pacientemente lesloblanlo 
los peridlicos y rasgando las hojas le los (lue aún.no es- 
tan córtalos. El viajero se vuelve y contempla calíala- 
mente el primitvo procelimiento, el cuídalo le las q.ue 
son cuilalosas, el impulso le las q.ue no cuentan rasga- 
lura o barba mas o menos. Los q.ue viajamos mucho en 
tranvia hemos >olido observar (o ¿es una ilusidn? ) q.ue 
cuanlo alguien manda parar uno para subir, es mirado por 
los ocupantes del mismo, como un intruso, un ser q.ue 
viene a interrumpir la marcha o a estrechar el espacio. 
¿Quien no se acuerda de las plataformas archicompletas? 
Pero al cabo le unos múnutos, ya pertenece a la Sociedad 
transitoria q.ue se forma en cala viaje por breve q.ÿte sea 
se le hace sitio le mejor gralo y se siente cierta unidn 
con di al mirar con hostilidad al nuevo viajero q.ue es- 
pacid le otros segunlos. ¿Es el tiempo q.ue tarda en for­
marse el alma colectiva? Tal vez por la participación en 
alguno le estos posibles e insonlables fenómenos, el 
ocupante leí tranvia abre pausalamente un cortaplumas 
y pide con un ademan un periddico. Sin decir palabra 
corta hojas hasta él fin le la tarea. Y cuanlo llega el 
final leí trayecto, aq.uel viajero (lue ayuda sin pedir 
explicaciones, leja en el espíritu le ngestras compañe­
ras, la impresidn de g.ue cuenta" con la cooperacdn le mu­
chos seres humanos en la realizacidn le su obra le pro­
pagar la costumbre, la necesilal le usar libros.



W LIBRO DE ELENA FORTUN

Nuestra compañera Elena Fort^un acata cLe publicar 
un libro, un delicioso libro para niños q.ue encantará 
también a las personas mayores, «Celia, lo qiue dice« no 
es uno de esos cuentos instructivos q.ue aburren a las 
criaturas con amazacotado estilo y finalmente no les en­
señan nada. «Celia» es un verdadero libro de niños escrito 
para ellos por un espíritu Q.ue los q^uiere y los comprende.

«Celia» nos habla en su idioma de niña auténtica, comu<" 
nicándonos sus inçtuietudes, sus travesuras y sus disgustos, 
Al oirla, nos parece <iue la conocemos de siempre, çtue la he­
mos visto antes de ahora y q.ue recién al leerla nos damos c® 
ta de lo q.ue bulle en su pequeña cabscita.Sof finlhallamos 
en las páginas de un libro infantil a una niña como todas y 
esto nos descansa enormemente de tanta niña ejemplar conde­
nada a ser buena siempre y a aburrirnos con su niñez estereO' 
tipada.

Celia cue ta a sus amiguitas muchas cosas interesantes 
algunas de las cuelas debian saber las personas mayores, eso! 
mayores a q,uienes cuesta e. menudo tanto trabajo llegar a 

entender a los niños. Elena Fortiín no ha olvidado su infan­
cia y por eso sabe tan bien‘acercarse a la de los otros.

La obra está impresa con gran^cuidado y acompañada de 
m^y gracioso dibujos. Nuestra compañera ha hecho escribién­
dolo un valioso regalo a los.niños y a todos lo s q.ue hemos 
gozado &e su lectura.

Ernestina de Champourcin

NOTICIAS

El día 25 de Ehero tuvo lugar en el Paraninfo de la 
Residencia de Señoritas, una fiesta organizada por varios 
miembros de nuestra Agrupacldn, con el fin ^® 5®®®^g^L 
«unos fondos. Don Agustin de Figueroa s« Prestí amable^te 
a dar una conferencia sobre Mozart con ilustraeionesmusi 
cales por la Srta. Pura Lago y la Srta. Dalyi. El acto re 
sultrf muy lucido y las antiguas y las ^°^“^í-®®,®^’^+?¿¿|-s,. 
trabajaron con toda actividad para distribuir las '^^

’ En nombre de los q.ue han de disfrutar con las nuevas 
lecturas «LIBROS» dá gracias a todas las ^5 ^1 
su presencia, su actividad y su ®;^^í^® ^
buen p¿xito. Se espera cue la recaudación totalise aprox 
a 300 pts.



LasSrtas. Teresa Torres y Pilar Júralo, han obte­
nido ¿laza en los dltimos cursillos del Magisterio, 
Reciban nuestra cordial enhorabuena.

La Srta. Luisa G-anccdo ha regalado 250 pts. para 
»LIBSOS«.‘Eh estos momentos en QLue nuestros ambicio­
sos planes son tan desproporcionados con los modes­
tos medios, este generoso rasgo no-solo es una valio­
sa ayuda material sino una inyección de ánimo y con­
fianza.

EL GRUPO FRAECISCO GINER

El edificio es amplio, alegre. Los niños esperan 
con impaciencia nuestra llegada. Algunos están en la 
calle. La Directora es el alma de acuella casa. Vn 
gran espíritu femenino abnegado y trabajador. Nos fa­
cilita nuestro trabajo ayudándonos, ordena a los ni­
ños -¡Dificil tarea para otro q.ue no sea ella!- y en 
unos cuantos minutos se efectúa el cambio.

La forma rencilla de prástamo permite la selección 
^ /^® ^^ despertando el interás en los niños y
enseñándoles donde pueden satisfacer su curiosidád 
por las cosas q.ue desean conocer. > 

La técnica de nuestro sistama y 
son para ------

í«sa

, -----------V stis resultades no
D^W pronto, en una sección espe- 

^® como se organiza yuna biblioteca circulante?
cial, se 
funciona

María Héctor

LOS DOMINOOS EN LA CASITA

»T« ríi^JS*?”®»??* vienen a cambiar sus libros a 
ÍSn nn »c+^ Ninos» han llégalo muy pronto.

nir ¿atilde In J-»® •“«ociabas-Æe turno y acaba de ve- 
nir Matilde, la, encargada de la casa enle los domihgos, ^ue íbre la puert y ías coS^^en 
tanas de madera. t^on-craven-
ce "“* ’‘®®’ ™“° ^"■^° ^"®ra... -li-

-Si no dierais guerra...
ustJd°.^^æ°®^ ^''®'’'‘^’ ’^^^ estaremos quietos... ya veiá 

compadecida porque efectivamente hace
^2^’° ^^^^» ^^^ manda pasar y sentarse. Cada cuátro 
ninos ocupan una mesita y esperan silenciosos...



Ya llega una asociada.
-Los he mandado entrar porq.ue....- y Matilde explica lo 

ocurrid-o -han prometido estarse q.uietos...
. La asociada trae los ficheros al lugar de costumbre y 

¡todos los chicos se levantan!.
-¡Quietos! Yo irtí a buscar los liaros a vuestras mesas... 

Mientras podéis leer periódicos...
Un morenillo decidido dice;

-No señora, no se hace a^í. Primero es la cola para entregar 
los libros y usted los vá poniendo sobre la mesa.... En segui­
da busca usted la tarjeta del libro y la encontrará con el 
carnet y nos vá usted llamándo para dárnoslo. .

Pero como aún está sola,la asociada çtue llego no (quiere 
oir hablar de la cola para entregar los libros.

-No, nada de levantaros. . . .
Y vá recogiendo los libros bajo la miraó-a vigilani»c del 

morenillo (pue pro íes ta enfurruñado: .
-Así no se hace...¡Si lo sabró yorq.ue veng/todos los doraií

Vienen otras asociadas, dos de ellas se encargen de ios 
ficheros y van buscando rápidamente las tarjetas.

-¿Ves como todo se vá haciendo bien?
-SÍ, bien. No señora....
^-¿Puós no te han dado el carnet? .
sí pero antes se le han dalo a ese a»» llegíí aestrás a.e 

mí Sin la cola, no se puede saoer q.uien llega antes.
El pequeño tiene razón. Sin embargo no hay pro es as ÿ 

dos esperan tranQ;UÍlamente ser llamados.
La sooiaaa c^ne entrega libro,s en el vestíbulo, oye las

"^^^^¡Xr'ita^'yoTe'ieiao ya tolos estos...
Zstaorita; lene un libro como el le la semana pas ala, due 

le he leido mi madre y le har gustado mucho....
-Señorita, deme un libro de aventuras, para q.ue lo lean

me ha dtt'
mis hermanas Que ya son mayores...

■!|í°s:t?a"' ’̂; Vmi"«alre le" mucho leer y 
cho cue pila «n libro para ella... Dome uno due sea bonito...

KTlJ^ l^^:rl^irc^?lSa^Ules 1^ la semana o los

‘’“’“*‘’tov’¡uSio absoluto en la sala. Los chicos leen. AM 
no les^uis le le>? su revista, .se levanta silencioso y recot 
las mesas en busca de otro periódico.... -««inniera Le

Busca «Bichi» o «El Infantil» “ 'y"p| ,,3’i3o. a réspet 
jtn menos le otro niño y no lice nala. na ap



la lectura cLe los Æem^s y el derecho de todos a leer trarq.ui- 
lamente sin ser molestados.

Esto es lo primero q.ue se advierte al entrar en la casita 
cuando se ha faltado de ella algunos meses. Estos niños han 
aprendido a estar en una Biblioteca páblica. El respeto hacia 
ellos, el ejemplo de serenidad amable (lue les han dado las aso­
ciadas y la labor constante y continuada en su beneficio han 
hecho el milagro.

Ya son las doce y media. Los niños se levanta y algunos 
ayudan a recoger las sillas. Luego salen en orden y trançLui- 
los.

También salen las asociadas. En la puerta les para un chi- 
Qttillo qne viene corriendo.

“¿Llego tarde, verdad, señoritas? Yq queria un libro ruso 
que fuera, muy raro para, mi padre que esta en la cama.

-¡Un libro ruso! ¡Un libro muj^ raro!
Y las señoritas se miran confusas. A estas horas, quedan ya 

pocos libros y probablemente ninguno que le guste al..u padre 
del chiquillo...» „ . , .Sin embargo, se la d^. algo aproximado a lo que píde^j se 
comenta el caso repetido por la mañana y en todas las mañanas 
^® ^°!a^mîlotêca infantil es ya insuficiente. Kecesitataos bi- 
blioteca de adultos para dar libros a las madres va las herma­
nas y a los hermanos... y al padre enfermo que esta esperando en 
casa el libro infantil que trae el chiquillo... porque no tiene 
otro, , .

Hacen falta libros, muchos libros. Los lectores esparan....
Elena Fortiín

Agrupación ’’LIBROS»» Residencia de Señoritas, Miguen Angel, 8
Madrid.




